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Este fragmento se encontró inacabado entre sus papeles; 
el autor no tuvo tiempo de darle la última mano; 

pero los primeros pensamientos de los grandes maestros 
merecen ser conservados para la posteridad, 

como los esbozos de los grandes pintores. 

ENCICLOPEDIA, TOMO VII, 17571. 

                                                 

1 En los salones de Mme. du Deffand y de Mme. Geoffrin, Montesquieu había trabado 
conocimiento con Jean Le Rond d'Alembert, hijo natural de Mme. de Tencin. A través de D'Alembert, 
Montesquieu se introdujo en el círculo de los filósofos de la Enciclopedia. En su Discours 
preliminaire, publicado en 1751 en el primer volumen de la Enciclopedia, D'Alembert hizo el elogio 
del autor del Espíritu de las leyes: "Un escritor juicioso, tan buen ciudadano como gran filósofo, nos 
ha dado sobre los principios de las leyes una obra aclamada por algunos franceses, aplaudida por la 
nación y admirada por toda Europa; obra que será un monumento inmortal del genio de la virtud de su 
autor, y de los progresos de la razón en un siglo cuyo ambiente será una época memorable de la 
historia de la filosofía". 

D'Alembert solicitó a Montesquieu que escribiese para la Enciclopedia los artículos 
Democracia y Despotismo. Pero las dificultades suscitadas por el poder a la Enciclopedia no animaron 
a Montesquieu, todavía bajo los efectos de la condena de El espíritu de las leyes, a colaborar en la 
empresa de Diderot y D'Alembert. Montesquieu se excusó con cortesía, pero con firmeza, e insinuó 
que podría proponer otro tema para su artículo. El Ensayo sobre el gusto estaba ya en proceso de 
redacción. Su gestación se inicia con la lectura de un texto del abate Jean-Baptiste Dubos: las 
Réejlexions critiques sur la poésie et sur la peinture, publicadas en 1719, que hacia 1726 le enviara a 
Montesquieu su amigo JeanJacques Bel, acompañadas de su propia crítica a las ideas del abate, 
Dissertation oú l'on examine le Systéme de M. l'abbé Dubos touchant la préférence que l'on doit 
donner au goút sur la discussion pour juger des ouvrages d'esprit [Disertación en la que se examina el 
sistema del señor abate Dubos concerniente a la preferencia que se debe acordar al gusto por sobre la 
discusión para juzgar acerca de las obras del espíritu]. Como se desprende de este título, Dubos 
rechazaba toda forma de intelectualismo y sostenía que el interés del arte reside no en las ideas que 
aporta sino en el estilo, la sensibilidad del artista y del escritor, en las formas nuevas, en la armonía de 
las imágenes, fuentes de emociones y de reacciones interiores. En su respuesta a Bel, el 29 de 
septiembre de 1726, Montesquieu estima las objeciones de su amigo "fuertes, imperiosas e intensas" y 
formula así su opinión: "Adoptaré un sistema intermedio, pues yo creo que se juzga a través del 
sentimiento y a través de la discusión [...] La experiencia está contra el abate Dubos. La suerte de las 
obras del espíritu no es determinada por las gentes del oficio, que tienen su discusión y, además, su 
sentimiento. Esa gente toca, por así decirlo, la cuerda de los órganos de las personas mundanas .y las 
ponen sobre aviso." 

Al morir Montesquieu, el 10 de febrero de 1755, el Ensayo sobre el gusto se encontraba 
inacabado. Al artículo Gusto, redactado por Voltaire, seguía el Ensayo... de Montesquieu, acompañado 
de esta nota de los editores: "Agregamos a este excelente artículo el fragmento sobre el Gusto que el 
señor presidente Montesquieu destinaba a la Enciclopedia [...] Este fragmento se encontró inacabado 
entre sus papeles; el autor no tuvo tiempo de darle la última mano; pero los primeros pensamientos de 
los grandes maestros merecen ser conservados para la posteridad, como los esbozos de los grandes 
pintores". 
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Ensayo sobre el gusto en las cosas de la naturaleza y 
del arte2 

 
En nuestro modo de ser positivo, nuestra alma gusta de tres clases de placeres: están los 

que extrae del fondo de su misma existencia; otros, que resultan de su unión con el cuerpo; y 
finalmente los que se fundan en las costumbres y prejuicios que ciertas instituciones, ciertos 
usos, le han hecho adoptar3. 

Son estos diferentes placeres de nuestra alma los que conforman los objetos del gusto, 
como lo bello, lo bueno, lo agradable, lo ingenuo, lo delicado, lo tierno, lo gracioso, el no sé 
qué, lo noble, lo grande, lo sublime, lo majestuoso, etc. Por ejemplo, cuando encontramos 
placer al ver una cosa con cierta utilidad para nosotros, decimos que es buena; cuando 
encontramos placer en verla, sin que discernamos una utilidad concreta, la llamamos bella. 

Los antiguos no habían desentrañado esto correctamente; consideraban cualidades posi-
tivas a todas las cualidades relativas de nuestra alma, lo cual provoca que esos diálogos en los 
que Platón hace razonar a Sócrates, esos diálogos tan admirados por los antiguos, sean hoy 
insostenibles, porque se fundan en una filosofía falsa: pues todos esos razonamientos 
aplicados a lo bueno, lo bello, lo perfecto, lo sabio, lo loco, lo duro, lo blando, lo seco, lo 
húmedo, tratados como cosas positivas, ya no significan nada4. 
                                                 

2 El Ensayo sobre el gusto se publicó en 1758 en las obras completas de Montesquieu: OEuvres 
de Monsieur de Montesquieu. Nouvelle édition, revue, comgée et considérablement augmentée par 
l'auteur, Amsterdam y Leipzig, Arkstée y Merkus, 1758, t. III, p. 611-638. En 1783, casi veintiocho 
años después de la muerte del autor, se publicaron en Londres las Euvres posthumes de M. de 
Montesquieu, donde el Ensayo sobre el gusto (pp. 137-200) aparece bajo el título de Réflexions sur les 
causes du plaisir quc excitent en nous les Ouvrages d'Esprit et les productions des Beaux-Arts 
["Reflexiones sobre las causas del placer que excitan en nosotros las Obras del Espíritu y las 
producciones de las Bellas Artes" ] y con el agregado del capítulo "De las reglas", que lleva el 
siguiente subtítulo: "Capítulo que concluye el Ensayo sobre el gusto". Dicho capítulo y los que le si-
guen habrían sido salvados del fuego por el secretario del hijo de Montesquieu, Jean-Baptiste de 
Secondat, cuando éste, hacia fines de 1793, se resignó a arrojar a las llamas "muchos papeles y 
manuscritos de su padre, temiendo que se fuese a encontrar en ellos algún pretexto para molestar a su 
familia" (Xavier Vedére, en Montesquieu, Euvres completes de Montesquieu publiées sous la direction 
de M. André Maasson, París, Editions Nagel, 1950-1955, t. III, p. 530). El texto de esos capítulos fue 
publicado en 1804 por Walckenaer en los Annales littéraires de l'Europe, y se conservan en la 
biblioteca nacional de Francia. 
3 Cf. Pensées 121, 122, 124, 126, 127. 
4Este parágrafo no figura en la edición de las Euvres posthumes de 1783. Es un desarrollo de Pensées 
410: 

"Los términos bello, bueno, noble, grande, perfecto son atributos de los objetos, los cuales son 
relativos a los seres que los consideran. 

"Hay que meterse este principio en la cabeza: es el tumor de la mayor parte de los prejuicios. Es 
la plaga de toda la filosofía antigua, de la física de Aristóteles, de la metafísica de Platón; y si uno lee 
los diálogos de este filósofo, encontrará que no son sino un tejido de sofismas provocados por la igno-
rancia de aquel principio. El padre Malebranche cayó en mil sofismas por haberlo ignorado." 

Cf. también Pensées 799: "El mismo error de los griegos inundó toda la filosofía; aquello que 
les hizo hacer una mala física los ha conducido hacia una mala moral, una mala metafísica. Es que no 
percibían la diferencia que hay entre las cualidades positivas y las relativas; y así como Aristóteles se 
equivocó con su seco, su húmedo, su caliente, su frío, Platón y Sócrates se equivocaron con su bello, 
su bueno, su sabio. Gran descubrimiento: no hay cualidades positivas." 
Cf. también Pensées 818: "Cuando se dice que no hay cualidades absolutas, yo creo que eso no quiere 
decir que no haya realmente ninguna, sino que nuestro espíritu no las puede determinar."  
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Las fuentes de lo bello, de lo bueno, de lo agradable, etc., están por ende en nosotros 
mismos; y buscar sus razones es buscar las causas de los placeres de nuestra alma. 

Examinemos pues nuestra alma, estudiémosla en sus acciones y en sus pasiones, inda-
guémosla en sus placeres; allí es donde ella más se manifiesta. La poesía, la pintura, la es-
cultura, la arquitectura, la música, la danza, las diferentes clases de juego, en fin, las obras de 
la naturaleza y del arte, pueden darle placer: veamos por qué, cómo y cuándo se lo dan; in-
tentemos explicar nuestros sentimientos: eso podrá contribuir a la formación de nuestro gusto, 
que no es otra cosa que la ventaja de descubrir, con delicadeza y prontitud, la medida del 
placer que cada cosa ha de proporcionar a los hombres. 
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De los placeres de nuestra alma 
 
El alma, aparte de los placeres que le vienen de los sentidos, tiene otros que le 

sobrevendrían con independencia de aquéllos, y que le son propios; tales son los que le 
proporcionan la curiosidad, las ideas relativas a su grandeza, a sus perfecciones, la idea de su 
existencia opuesta al sentimiento de la noche5, el placer de abrazarlo todo en una idea general, 
el de ver una gran cantidad de cosas, etc., el de comparar, de unir y separar las ideas. Estos 
placeres están en la naturaleza del alma, independientemente de sus sentidos, porque 
pertenecen a todo ser que piensa: y es totalmente indiferente preguntarse si nuestra alma tiene 
estos placeres como substancia unida al cuerpo, o como separada del cuerpo, porque los tiene 
siempre, y porque son los objetos del gusto: de modo que aquí no distinguiremos en absoluto 
los placeres del alma que le vienen de su naturaleza de aquellos que le vienen de su unión con 
el cuerpo; llamaremos naturales a todos estos placeres, y los distinguiremos de los placeres 
adquiridos que el alma se procura a través de ciertos vínculos con los placeres naturales; y, del 
mismo modo y por la misma razón, distinguiremos el gusto natural y el gusto adquirido. 

Es bueno conocer el origen de los placeres, de los que el gusto viene a ser la medida; el 
conocimiento de los placeres naturales y adquiridos habrá de servirnos para rectificar nuestro 
gusto natural y nuestro gusto adquirido. Es preciso partir del estado en el que se encuentra 
nuestro ser, y averiguar cuáles son sus placeres, para llegar a medirlos, y a veces incluso a 
sentirlos6. 

Si nuestra alma no hubiera estado en absoluto unida al cuerpo, ella de todos modos 
habría conocido; y es probable que hubiera amado eso conocido: mientras que tal como son 
las cosas casi no amamos más que lo que no conocemos. 

Nuestra manera de ser es completamente arbitraria; podríamos haber sido hechos tal 
como somos, o bien de algún otro modo. Pero, de haber sido hechos de otro modo, sen-
tiríamos de una manera distinta7; un órgano de más o de menos en nuestro organismo habría 
determinado otra elocuencia, otra poesía: por ejemplo, si la constitución de nuestros órganos 
nos hubiese vuelto capaces de una atención más sostenida, todas las reglas que proporcionan 
la disposición del tema a la medida de nuestra atención ya no tendrían lugar; si nos 
tornásemos capaces de una mayor penetración, todas las reglas que se basan en la medida de 
nuestra penetración caerían del mismo modo; en fin, todas las leyes establecidas sobre el 
hecho de que nuestro organismo es de una cierta manera podrían ser diferentes. 

Si nuestra vista hubiese sido más débil y más confusa, se habrían necesitado menos 
molduras y más uniformidad en los componentes de la arquitectura; si nuestra vista hubiese 
sido más clara, y nuestra alma capaz de abrazar más cosas de una vez, más ornamentos 
habrían hecho falta en la arquitectura; si nuestras orejas hubiesen sido como las de algunos 
animales, habría sido necesario reformar muchos de nuestros instrumentos musicales. Bien sé 
que las relaciones que las cosas tienen entre sí habrían subsistido, pero de haber cambiado la 
relación que tienen con nosotros, las cosas que, en el estado presente, causan en nosotros un 
cierto efecto, ya no lo causarían; y como la perfección del arte consiste en presentarnos las 
                                                 
5 En lugar de nuit ["noche"], la edición de las Euvres posthumes de 1783 reza néant ["nada"]; Beyer, 
en su edición, p. 63, nota I, con mucha razón sugiere substituir esta lección defectuosa por mort 
["muerte"]. 

6 La edición de las Euvres posthumes de 1783 reza: "[...] cuáles son sus placeres para llegar a medirlos, 
e incluso en ocasiones a sentirlos". 
 
7 La edición de las (Euvres posthumes de 1783 reza: "veríamos". 
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cosas de forma tal que nos produzcan el mayor placer posible, sería preciso que hubiese 
modificaciones en las artes, puesto que otra sería la manera adecuada para darnos placer. 

Uno cree en principio que bastaría con conocer las diversas fuentes de nuestros placeres 
para tener gusto; y que, cuando uno ha leído lo que la filosofía nos dice al respecto, ya 
alcanzó el gusto, y puede juzgar obras atrevidamente. Pero el gusto natural no es un 
conocimiento teórico; es una aplicación pronta y exquisita de ciertas reglas que uno ni 
siquiera conoce. No es necesario saber que el placer que nos produce una determinada cosa 
proviene de la sorpresa; basta con que ella nos sorprenda, y que nos sorprenda justo en la 
medida en que debe hacerlo, ni más ni menos. 

De modo que todo lo que pudiéramos decir, y todos los preceptos que pudiéramos 
ofrecer para formar el gusto, no pueden concernir sino al gusto adquirido, vale decir que no 
pueden concernir directamente sino a este gusto adquirido, aun cuando éste se siga ateniendo 
indirectamente al gusto natural: pues el gusto adquirido afecta, cambia, aumenta y disminuye 
el gusto natural; así como el gusto natural afecta, cambia, aumenta y disminuye el gusto 
adquirido. 

La definición más general del gusto, sin considerar si es buena o mala, si es justa o no 
lo es, consiste en que es aquello que nos liga a una cosa por medio del sentimiento; lo cual no 
impide que se pueda aplicar a las cosas intelectuales, cuyo conocimiento le proporciona al 
alma tanto placer, que ha sido la única felicidad que algunos filósofos pudieron comprender. 
El alma conoce a través de sus ideas y de sus sentimientos; recibe placeres a través de esas 
ideas y de esos sentimientos8: pues, aunque opusiésemos la idea al sentimiento, cuando el 
alma ve una cosa, la siente; y no hay cosas tan intelectuales como para que ella no las vea o 
que no crea verlas, y por ende para que no las sienta. 

                                                 
8 "[...] recibe placeres a través de esas ideas y de esos sentimientos" no figura en la edición de las 
OEuvres posthumes de 1783. 
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Del espíritu en general 
 
 
El espíritu es el género que abarca muchas especies: el genio, el buen sentido, el 

discernimiento, la precisión, el talento, el gusto. 
El espíritu consiste en tener los órganos bien constituidos en relación con las cosas a las 

cuales se aplica. Si la cosa es extremadamente particular, se lo llama talento; si tiene más que 
ver con un cierto placer delicado de la gente de mundo, se lo llama gusto; si la cosa particular 
es exclusiva de un pueblo, el talento se llama espíritu, como el arte de la guerra y la 
agricultura para los romanos, la caza para los salvajes, etc. 
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De la curiosidad 
 
Nuestra alma está hecha para pensar, es decir, para percibir; ahora bien, semejante ser 

debe tener curiosidad: pues, como todas las cosas están en una cadena en la que cada idea pre-
cede a otra y es precedida por una más, a uno no le puede gustar ver una cosa sin desear ver 
otra; y si no tenemos para esta última tal deseo, no habremos tenido ningún placer en la 
primera. Así, cuando se nos muestra una parte de un cuadro, anhelamos ver la parte que se 
nos oculta, en proporción al placer que nos haya causado la que hemos visto. 

Es el placer que nos da un objeto, entonces, el que nos lleva a otro; es por eso que el 
alma busca siempre cosas nuevas, y no descansa jamás. 

De ese modo, siempre estaremos seguros de complacer al alma, en tanto que le haga-
mos ver muchas cosas, o más de las que ella esperaba ver. 

Podemos explicar así la razón por la que sentimos placer cuando apreciamos un jardín 
muy regular, aunque también nos agrade ver un lugar agreste y rústico: es la misma causa la 
que produce ambos efectos. 

Como nos gusta ver un gran número de objetos, querríamos extender nuestra vista, estar 
en muchos lugares, recorrer más espacio; para abreviar: nuestra alma sigue los límites, y 
querría, por así decir, extender la esfera de su presencia; así que para ella es un gran placer 
llevar su vista a la lejanía. ¿Pero cómo hacerlo? En las ciudades, nuestra vista está limitada 
por las casas; en el campo, lo está por mil obstáculos; apenas podemos ver tres o cuatro 
árboles. El arte viene en nuestro auxilio, y nos descubre la naturaleza que se oculta a sí 
misma; amamos el arte, y lo amamos más que a la naturaleza, vale decir, la naturaleza que 
rehuye nuestros ojos. Pero, cuando encontramos situaciones bellas, cuando nuestra vista en 
libertad consigue ver a lo lejos prados, arroyos, colinas y las disposiciones que han sido 
creadas, por así decir, con ese propósito, la vista resulta hechizada de un modo muy diferente 
a cuando ve los jardines de Le Nôtre9; porque la naturaleza no se copia, mientras que el arte se 
asemeja siempre. Es por eso que, en pintura, preferimos un paisaje al plano del jardín más 
bello del mundo; es que la pintura no toma a la naturaleza sino allí donde ésta es bella, allí 
donde la vista puede extenderse a lo lejos y en toda su amplitud, allí donde es variada, allí 
donde puede ser vista con placer. 

Lo que hace generalmente a un pensamiento grande es que al decir una cosa se haga ver 
otras en gran número, y que se nos haga descubrir en un solo instante lo que no habríamos 
esperado descubrir más que al cabo de una larga lectura. 

Floro nos representa en pocas palabras todas las faltas de Aníbal: "Mientras que habría 
podido, dice, servirse de la victoria, prefirió gozarla"; cum victoria posset uti, frui maluit. 

Nos da una idea de toda la guerra de Macedonia cuando declara: "No fue más que en-
trar allí y vencer"; introisse victoria fuit. 

Nos da todo el espectáculo de la vida de Escipión, cuando dice de su juventud: "Es el 
Escipión que crece para la destrucción de África"; hic erit Scipio, qui in exitium Africae 
crescit. Uno cree ver a un niño que crece y se alza como un gigante. 

Finalmente, nos hace ver el gran carácter de Aníbal, la situación del universo y toda la 

                                                 
9 Cf. Pensées 1131: "La excesiva regularidad, a veces e incluso con frecuencia desagradable. No hay 
nada tan bello como el cielo; pero está sembrado de estrellas sin orden. Las casas y los jardines de los 
alrededores de París no tienen otro defecto que el de parecerse demasiado: son continuas copias de Le 
Nitre. Uno ve siempre el mismo aire, qualem decet esse sororum. Si se ha tenido un terreno peculiar, 
en lugar de utilizarlo tal cual era, se lo ha tornado regular, para hacer una casa que fuera como las 
otras. Nuestras casas son como nuestros caracteres". 
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grandeza del pueblo romano, cuando afirma: "Aníbal, fugitivo, buscaba para el pueblo ro-
mano un enemigo por todo el universo"; qui, profugus ex Africa, hostem populo romano toto 
orbe quarebat. 
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De los placeres del orden 
 
 
No alcanza con mostrar al alma muchas cosas; hay que mostrárselas con orden: pues así 

nos acordamos de lo que hemos visto, y comenzamos a imaginarnos lo que veremos; nuestra 
alma se felicita por su extensión y por su penetración. Pero en una obra en la que no existe 
ningún orden, el alma siente que a cada instante se altera aquél que querría imponerle. El 
curso que el autor se ha trazado y el que nos hacemos nosotros se confunden; el alma no re-
tiene nada, nada prevé; se ve humillada por la confusión de sus ideas, por la inanidad que 
queda en ella; se fatiga en vano, y no puede degustar ningún placer: es por eso que, cuando el 
propósito no es expresar o mostrar la confusión, siempre se pone orden en la confusión 
misma. Así los pintores agrupan sus figuras; así aquellos que pintan las batallas ponen por 
delante en sus cuadros las cosas que el ojo debe distinguir, y la confusión en el fondo y a lo 
lejos. 
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De los placeres de la variedad 
 
 
Pero, si hace falta orden en las cosas, se requiere también variedad: sin ella el alma lan-

guidece; pues las cosas similares le parecen las mismas; y si una parte de un cuadro que se 
nos descubre se pareciese a otra que habíamos visto, este objeto sería nuevo sin parecerlo, y 
no causaría ningún placer. Y como las bellezas de las obras del arte, a semejanza de las de la 
naturaleza, no consisten sino en los placeres que nos provocan, hay que hacerlas tan 
adecuadas como sea posible para variar esos placeres; hay que hacerle ver al alma cosas que 
no ha visto; es preciso que el sentimiento que se le brinda sea diferente de aquél que acaba de 
tener. 

Es así que las historias nos agradan por la variedad de los relatos, las novelas por la va-
riedad de los prodigios, las obras de teatro por la variedad de las pasiones, y que aquellos que 
saben instruir modifican, todo cuanto pueden, el tono uniforme de la instrucción. 

Una larga uniformidad vuelve todo insoportable; el mismo orden de los períodos, 
mantenido largamente, resulta agobiante en una arenga; los mismos metros y las mismas 
rimas en un poema largo aburren. Si es verdad que se ha trazado ese famoso sendero desde 
Moscú a San Petersburgo, el viajero se debe morir de aburrimiento encerrado entre las dos 
líneas que forman ese recorrido; y aquel que haya viajado durante largo tiempo por los Alpes 
descenderá hastiado de los sitios más privilegiados y de las perspectivas más encantadoras. 

El alma ama la variedad; pero, ya lo hemos dicho, tan sólo la ama porque está hecha 
para conocer y para ver: por tanto es preciso que pueda ver, y que la variedad se lo permita; 
vale decir: es preciso que una cosa sea lo bastante simple para ser percibida y lo bastante 
variada para ser percibida con placer10. 

Hay cosas que parecen variadas y no lo son en absoluto, otras que parecen uniformes y 
son muy variadas. 

La arquitectura gótica11 parece muy variada, pero la confusión de los ornamentos fatiga 
por su pequeñez; lo cual hace que no podamos distinguir uno del otro, y su número hace que 
no haya ninguno sobre el cual el ojo pueda detenerse: de manera que disgusta por esas 
mismas partes que han sido elegidas para tornarla agradable. 

Un edificio de orden gótico es una especie de enigma para el ojo que lo ve; y el alma se 
ve en un aprieto, como cuando se le presenta un poema oscuro. 

La arquitectura griega, por el contrario, parece uniforme: pero como tiene las divisiones 
que se requiere y tantas como es necesario para que el alma vea precisamente aquello que 
puede apreciar sin fatigarse, viendo al mismo tiempo lo bastante para tener de qué ocuparse, 
esa arquitectura tiene una variedad que permite mirar con placer. 

Es preciso que las grandes cosas tengan grandes partes; los grandes hombres tienen 

                                                 

10 Cf. Pensées 2260: "Pintura. Las oposiciones, los contrastes, el grupo, todo el conjunto. Los pintores 
franceses dan a todos sus retratos el aire de petimetres. Los flamencos representan gruesas Venus 
como gruesas flamencas. Los arquitectos franceses ponen demasiadas ventanas". Según J. Ehrard 
(Montesquieu critique d'art, p. 126, nota 4), este Pensamiento tachado "proviene probablemente de los 
relatos del caballero Jacob y no hay que ver allí una impresión personal". 
 

11 Cf. Pensées 2261: "El exceso de ornamentos es un género demasiado malo, y es de lo que peca lo 
gótico; al punto que uno no puede ver su conjunto. La variedad conforma una uniformidad en la cual 
no se puede distinguir nada", pasaje tachado en el manuscrito de los Pensées. 
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grandes brazos, los grandes árboles grandes ramas y las grandes montañas están compuestas 
de otras montañas que se encuentran más arriba y más abajo; es la naturaleza de las cosas la 
que causa esto. 

La arquitectura griega, que tiene pocas y grandes divisiones, imita a las grandes cosas; 
el alma siente una cierta majestad que reina por doquier en ella. 

Es así como la pintura divide en grupos de tres o de cuatro a las figuras que representa 
en los cuadros; ella imita a la naturaleza, una tropa numerosa se divide siempre en pelotones; 
y es también así como la pintura divide en grandes masas sus claros y sus oscuros. 
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De los placeres de la simetría 
 
He dicho que el alma ama la variedad; sin embargo, en la mayor parte de las cosas, 

gusta de ver una especie de simetría12. Parece que ello encierra cierta contradicción: he aquí el 
modo en que lo explico. 

Una de las principales causas de los placeres de nuestra alma, cuando ella ve objetos, es 
la facilidad que tiene para percibirlos; y la razón que hace que la simetría complazca al alma 
es que le ahorra trabajo, que la alivia y que corta, por decirlo así, la obra por la mitad. 

De ello se sigue una regla general: allí donde la simetría le es útil al alma y puede 
colaborar con sus funciones, dicha simetría le es agradable; pero allí donde es inútil, resulta 
insípida, porque suprime la variedad. Y las cosas que vemos sucesivamente deben tener varie-
dad; pues nuestra alma no tiene ninguna dificultad en verlas. Aquellas que, por el contrario, 
percibimos en un golpe de vista, deben tener simetría. Así, cuando percibimos de un solo vis-
tazo la fachada de un edificio, un piso, un templo, ponemos allí simetría, que complace al 
alma por la facilidad que le proporciona el abarcar todo el objeto desde el primer momento. 

Como el objeto que hemos de apreciar en un solo vistazo tiene que ser simple, es 
preciso que sea único, y que las partes se correspondan todas con el objeto principal; es por 
ello también que amamos la simetría: ella conforma un todo integral. 

Sólo en la naturaleza se encuentra un todo acabado; y el alma, que ve ese todo, quiere 
que no haya en él ninguna parte imperfecta. Es por eso también que amamos la simetría; se 
necesita una especie de ponderación o de equilibrio: y un edificio con un ala, o con un ala más 
corta que la otra, está tan poco terminado como un cuerpo con un brazo, o con un brazo 
demasiado corto. 

                                                 
12 Cf. Pensées 399: "La simetría en las actitudes es insoportable (he hablado de ello en el Gusto) [...]". 
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De los contrastes 
 
El alma ama la simetría, pero también ama los contrastes; esto exige no pocas 

explicaciones. Por ejemplo: 
Si la naturaleza reclama, de las pinturas y las esculturas, que éstas introduzcan simetría 

en las partes de sus figuras, también pretende, por el contrario, que introduzcan contrastes en 
las actitudes. Un pie alineado igual que el otro, un miembro que va en la misma dirección que 
otro son insoportables; la razón para ello es que tal simetría hace que las actitudes sean casi 
siempre las mismas, como se ve en las figuras góticas, que se parecen todas en ese sentido. 
Así ya no hay variedad en las producciones del arte. Además, la naturaleza 

no nos ha colocado de ese modo; y así como ella nos ha dado movimiento, no nos ha 
ajustado, en nuestras acciones y en nuestras maneras, como si fuésemos pagodas. Y si los 
hombres incomodados y constreñidos de ese modo son insoportables, ¿qué será de las pro-
ducciones del arte? 

Hay que introducir contrastes, pues, en las actitudes; sobre todo en las obras de la escul-
tura, que, fría por naturaleza, no puede agregar fuego sino por la fuerza del contraste y de la 
posición13. 

Pero, así como de la variedad que se ha buscado introducir en el gótico hemos dicho 
que le ha proporcionado uniformidad, con frecuencia ocurre que la variedad que se ha 
intentado introducir por medio de los contrastes se ha tornado una simetría y una uniformidad 
viciosa. 

Esto no se siente tan sólo en ciertas obras de la escultura y de la pintura, sino también 
en el estilo de algunos escritores, que en cada frase ponen siempre el comienzo en contraste 
con el final, por medio de continuas antítesis, a la manera de San Agustín y otros autores de la 
baja latinidad, y algunos de nuestros modernos, como Saint-Evremond. El giro siempre 
repetido y uniforme de las frases desagrada en extremo; este perpetuo contraste se vuelve si-
métrico, y tal oposición siempre rebuscada se convierte en uniformidad14. 

El espíritu encuentra en ello tan poca variedad que, cuando uno ha visto una parte de la 
frase, siempre puede adivinar la otra: uno ve palabras opuestas, pero opuestas de la misma 
manera; uno ve un giro en la frase, pero es siempre el mismo. 

Muchos pintores han caído en el defecto de colocar contrastes por todas partes y sin 
concierto; de tal suerte que, cuando se ve una figura, se puede adivinar desde el primer mo-
mento la disposición de las que la rodean: esta diversidad continua se convierte en algo seme-
jante. Por otra parte, la naturaleza, que arroja las cosas en el desorden, no exhibe la afectación 
de un contraste continuo; sin hablar de que no pone a todos los cuerpos en movimiento, y en 
un movimiento forzado. Ella es más variada que eso; pone a unos en reposo, y da a los otros 

                                                 
13 Cf. Pensées 399: "El escultor, que no tiene ninguno de los recursos de los pintores, que no se apoya 
ni en el colorido, ni en la sorpresa que da el arte de hacer huir y salir los cuerpos de una superficie 
plana, ni la ventaja de un gran ordenamiento, no tiene sino el recurso de poner fuego y movimiento en 
sus obras, poniendo a sus figuras en bellas actitudes y dando a sus cabezas un aire hermoso. Así, 
cuando ha puesto proporciones en sus figuras, cuando sus ropajes son bellos, aún no ha hecho nada si 
no los pone en acción, si la posición es dura: pues la escultura es naturalmente fría [...]". Al margen, 
Montesquieu añadió: "He utilizado esto en mi obra sobre lo Bello". 
 

14 Cf. Pensées 65: "Saint-Evremond habla en francés como San Agustín habla en latín; al leerlos uno 
se cansa de ver siempre a las palabras combatiendo y de hallar su espíritu encerrado dentro de los 
límites de una antítesis". 
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diferentes clases de movimientos. 
Si la parte del alma que conoce ama la variedad, aquella que siente no la busca menos; 

pues el alma no puede tolerar por mucho tiempo las mismas situaciones, porque está ligada a 
un cuerpo que no las puede soportar. Para que nuestra alma se vea excitada, es preciso que los 
espíritus se deslicen en los nervios. Y allí hay dos cosas: una lasitud en los nervios y una ce-
sación por parte de los espíritus, que ya no se deslizan, o que se disipan de los lugares en los 
que se han deslizado. 

Así, a la larga todo nos fatiga, y en especial los grandes placeres; siempre se los deja 
con la misma satisfacción con que se los ha tomado; pues las fibras que han sido sus órganos 
tienen necesidad de reposo; es preciso emplear otras más adecuadas para servirnos, y 
distribuir, por decirlo así, el trabajo15. 

Nuestra alma está cansada de sentir: pero no sentir es caer en un aniquilamiento que la 
aplasta. Todo se remedia variando sus modificaciones: ella siente, pero no se cansa. 

                                                 

15 Cf. Pensées 408: "A la larga, la misma alegría fatiga: emplea demasiados espíritus; y no hay que 
creer que la gente que se encuentra siempre a la mesa y en el juego obtenga de ello más placer que los 
otros. Están allí porque no sabrían estar en otra parte, y ahí se aburren para aburrirse menos en otro 
sitio. 

"Son personas que le han exigido a su organismo cosas incompatibles: placeres continuos y 
placeres intensos; personas que, habiendo contemplado la vida como un goce, han creído que todos los 
momentos eran irreparables, y han querido que cada instante les diera rédito. 

"Pero, a fuerza de proporcionar a sus fibras grandes estremecimientos, las han tornado flojas y 
se han privado del recurso de los estremecimientos mediocres." 
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De los placeres de la sorpresa 
 
 
Esta disposición del alma, que la lleva siempre hacia objetos diferentes, hace que ella 

goce de todos los placeres que vienen de la sorpresa; sentimiento que complace al alma por el 
espectáculo y por la prontitud de la acción: pues ella percibe o siente una cosa que no espera, 
o de una manera que no esperaba. 

Una cosa puede sorprendernos como maravillosa, pero también como nueva, e incluso 
como inesperada; y, en este último caso, el sentimiento principal se asocia a un sentimiento 
accesorio basado en el hecho de que la cosa es nueva o inesperada. 

Es por ese lado que pican nuestro interés los juegos de azar: nos hacen ver una continua 
sucesión de acontecimientos no esperados. Por eso nos gustan los juegos de salón: son de 
igual modo una sucesión de acontecimientos imprevistos, cuya causa es la habilidad unida al 
azar. 

Y es por ello, también, que las obras de teatro nos agradan: se desarrollan por etapas, 
ocultan los acontecimientos hasta que éstos arriban, nos preparan siempre nuevas razones de 
sorpresa, y a menudo nos atrapan al mostrárnoslos tal como habríamos podido preverlos. 

Por último, generalmente leemos las obras de ingenio sólo porque nos tienden sorpresas 
agradables, y suplen las conversaciones casi siempre languidescientes y que no producen en 
absoluto este efecto. 

La sorpresa puede ser producida por la cosa o por la manera de percibirla: pues vemos 
una cosa más grande o más pequeña de lo que en efecto es, o diferente de lo que es; o bien 
vemos la cosa misma, pero con una idea accesoria que nos sorprende. Tal es, en una cierta 
cosa, la idea accesoria de la dificultad de haberla llevado a cabo, o de la persona que la ha 
llevado a cabo, o del tiempo en que fue realizada, o de la manera en que fue realizada, o de 
cualquier otra circunstancia que se le añada. 

Suetonio nos describe los crímenes de Nerón con una sangre fría que nos sorprende, 
haciéndonos creer, casi, que no siente en absoluto el horror de lo que describe. De repente, 
cambia de tono y dice: Habiendo soportado el universo a ese monstruo durante catorce años, 
por fin lo abandonó, tale monstrum per quatuordecim annos perpessus, terrarum orbis 
tandem destituit. Esto produce en el espíritu diferentes clases de sorpresa: nos vemos 
sorprendidos por el cambio de estilo del autor, por el descubrimiento de su manera diferente 
de pensar, por la manera de presentar en tan pocas palabras una de las más grandes 
revoluciones que hayan tenido lugar; así el alma encuentra una gran cantidad de sentimientos 
diferentes, que contribuyen a estremecerla y a procurarle placer. 
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De las diversas causas que pueden producir un 
sentimiento 

 
 

Es preciso observar que usualmente un sentimiento no tiene en nuestra alma una causa 
única. Es una cierta dosis, si puedo servirme de este término, la que produce su fuerza y 
variedad. El ingenio consiste en saber tocar varios órganos a la vez; y si uno examina a los 
diversos escritores, verá tal vez que los mejores, y los que tienen más ventaja, son aquellos 
que han excitado más sensaciones en el alma al mismo tiempo. 

Vean, se los ruego, la multiplicidad de las causas. Preferimos ver un jardín bien arregla-
do que una confusión de árboles: 1°, porque nuestra vista, que estaría detenida, ya no lo está 
más; 2°, cada sendero es uno, y forma 

una gran cosa, al contrario de lo que ocurre en la confusión, es decir, que cada árbol sea 
una cosa, y una cosa pequeña; 3°, apreciamos un arreglo que no tenemos la costumbre de ver; 
4°, en cierta medida sabemos el trabajo que ello ha demandado; 5°, admiramos el cuidado que 
se pone en combatir sin cesar a la naturaleza, la cual, mediante unas producciones que no se le 
han solicitado, procura confundirlo todo, lo cual es tan cierto como que un jardín descuidado 
nos resulta insoportable. Algunas veces la dificultad de la obra nos agrada, algunas veces es la 
facilidad la que lo hace; y, así como en un magnífico jardín admiramos el desprendimiento y 
la grandeza del señor de la casa, a veces vemos con placer que se ha tenido el arte de 
agradarnos con muy poco gasto y escaso trabajo. 

El juego nos gusta porque satisface nuestra avaricia, es decir, la esperanza de poseer 
más: halaga nuestra vanidad mediante la idea de la preferencia que nos concede la fortuna y 
de la atención que ponen los otros en nuestra suerte; satisface nuestra curiosidad, al 
proporcionarnos un espectáculo: en fin, nos entrega los diferentes placeres de la sorpresa. 

La danza nos agrada por la ligereza, por una cierta gracia, por la belleza y la variedad 
de las actitudes, por su comunión con la música, siendo la persona que danza una especie de 
instrumento que acompaña; pero sobre todo complace por una disposición de nuestro cerebro 
que reduce en secreto la idea de todos los movimientos a determinados movimientos, la 
mayoría de las actitudes a unas ciertas actitudes. 
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De la sensibilidad16 
 
 
Casi siempre las cosas nos agradan y desagradan en diferentes aspectos: por ejemplo, 

los virtuosi de Italia deben provocarnos muy poco placer: 1°, porque no es nada sorprendente 
que, conformados como lo están, vayan a cantar bien: son como un instrumento en el que el 
artesano ha suprimido madera para hacerles producir sonidos; 2 °, porque las pasiones que 
interpretan son demasiado sospechosas de falsedad; 3°, porque no pertenecen ni al sexo al que 
amamos, ni a aquél al que estimamos. Por otra parte, nos pueden gustar, porque conservan por 
largo tiempo un aire de juventud, y porque tienen además una voz flexible y que les es 
característica. Así, cada cosa nos proporciona un sentimiento, que está compuesto de muchos 
otros, los cuales en ocasiones se debilitan y se contrarrestan. 

Con frecuencia nuestra alma se compone ella misma razones de placer, y lo consigue 
sobre todo por medio de las relaciones que establece con las cosas. Así, una cosa que nos ha 
gustado nos vuelve a gustar, por la única razón de que nos ha gustado, porque gozamos de la 
antigua idea en la nueva: así una actriz, que nos ha agradado en el teatro, vuelve a gustarnos 
en la recámara; su voz, su forma de declamar, el recuerdo de haberla visto admirada, ¿qué 
digo?, la idea de la princesa adherida a la suya, todo eso hace una especie de mezcla que 
forma y produce un placer. 

Estamos completamente llenos de ideas accesorias. Una mujer, que tuviera una gran 
reputación y un ligero defecto, podrá ponerlo a su cuenta y hacerlo contemplar como una 
gracia. La mayoría de las mujeres a las que amamos no cuentan para sí con otra cosa que la 
predisposición hacia su cuna o sus bienes, los honores o la estima de ciertas personas. 

                                                 
16 En la edición de las OEuvres posthumes de 1783, este capítulo se titula: "De la relación accidental 
de ciertas obras". 
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Otro efecto de las relaciones que el alma pone en las 
cosas17 

 
 
Debemos a la vida rústica que el hombre llevaba en los primeros tiempos ese aire 

risueño que se expande por la fábula; le debemos esas descripciones afortunadas, esas 
aventuras inocentes, esas divinidades graciosas, ese espectáculo de un estado lo bastante 
diferente al nuestro como para desearlo, y que no está lo suficientemente alejado como para 
chocar con la verosimilitud, en fin, esa mezcla de pasiones y de tranquilidad. Nuestra 
imaginación se ríe con Diana, con Pan, con Apolo, con las Ninfas, con los bosques, con los 
prados, con las fuentes. Si los primeros hombres hubiesen vivido como nosotros en las 
ciudades, los poetas no habrían podido describirnos otra cosa que lo que vemos todos los días 
con inquietud o percibimos con disgusto; todo respiraría la avaricia, la ambición y las 
pasiones que atormentan. 

Los poetas que nos describen la vida bucólica nos hablan de la edad de oro que ellos 
añoran, es decir, nos hablan todavía de un tiempo más feliz y más tranquilo. 

                                                 
17 Este capítulo se publicó por primera vez en la edición de las Euvres posthumes de 1783, pp. 178-
179. Montesquieu retorna aquí su Pensamiento 108, con esta indicación: "De las muchas ideas que he 
tenido, he aquí las que no pudieron entrar en mi obra sobre el Gusto y las obras del Espíritu". En la 
edición de 1783, ha sido omitida la frase que figura en los Pensées después de "[...] y las pasiones que 
atormentan": "No se trataría sino de todo el fatigoso detalle de la sociedad". 



Librodot Ensayo sobre el gusto                                    Montesquieu 
 
 

 

LIBRODOT.COM 

20

20

De la delicadeza 
 
 
Las personas delicadas son aquellas que, a cada idea o a cada gusto, le añaden muchas 

ideas o muchos gustos accesorios. Las personas groseras no tienen más que una sola sensa-
ción; su alma no sabe componer ni descomponer; no añaden ni suprimen nada en lo que la 
naturaleza otorga; mientras que las personas delicadas en el amor se componen ellas mismas 
la mayor parte de los placeres del amor. Polixeno y Apicio llevaban a la mesa muchas 
sensaciones desconocidas para nosotros, comensales vulgares; y aquellos que juzgan con 
gusto obras de ingenio tienen y se han hecho una infinidad de sensaciones que los otros 
hombres no tienen. 
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Del no sé qué 
 
 
En las personas y en las cosas hay a veces un encanto invisible, una gracia natural que 

no se puede definir, y que uno se ve obligado a llamar el "no sé qué". Me parece que es un 
efecto basado principalmente en la sorpresa. Nos impresiona el hecho de que una persona nos 
guste más de lo que en un principio nos había parecido que debía gustarnos; y nos vemos 
agradablemente sorprendidos de que dicha persona haya sabido vencer unos defectos que los 
ojos nos muestran y que el corazón ya no ve: he allí por qué las mujeres feas tienen gracia con 
mucha frecuencia, y por qué es tan raro que las bellas la tengan. Pues una persona bella por lo 
general hace lo contrario de lo que habíamos esperado; llega a parecernos menos amable; 
después de habernos sorprendido para bien, nos sorprende ahora para mal. Pero la impresión 
de lo bueno es antigua, y la de lo malo nueva; así que rara vez las personas bellas causan 
grandes pasiones, casi siempre reservadas a aquellas que tienen gracia, vale decir, atractivos 
que no esperábamos en absoluto, y que no teníamos motivo de esperar. Rara vez tiene gracia 
el gran adorno, y a menudo la tiene la vestimenta de las pastoras. Admiramos la majestad de 
los ropajes de Paolo Veronese; pero nos emocionamos con la simplicidad de Rafael y con la 
pureza de Corregio. Paolo Veronese promete mucho: Rafael y Corregio prometen poco y 
entregan mucho, lo cual nos agrada más. 

La gracia se encuentra con más frecuencia en el espíritu que en el rostro, pues un bello 
rostro se evidencia desde el principio y no esconde casi nada; pero el espíritu no se muestra 
sino poco a poco: puede esconderse para manifestarse, y dar esa especie de sorpresa que 
produce la gracia. 

La gracia se encuentra menos en los rasgos del rostro que en las maneras; pues las 
maneras nacen a cada instante, y en cada momento pueden crear una sorpresa. En una palabra: 
una mujer no puede ser bella más que de una sola manera, pero es linda de cien mil modos 
diferentes. 

La ley de los dos sexos ha establecido, tanto en las naciones refinadas como en las 
salvajes, que los hombres solicitarán y que las mujeres no harán sino conceder: de allí resulta 
que la gracia esté unida de manera más particular a las mujeres. Como tienen todo que 
defender, tienen todo que ocultar; la más mínima palabra, el menor gesto, todo aquello que, 
sin chocar con el primer deber, se muestra en ellas, todo lo que se pone en libertad, se vuelve 
gracia. Y tal es la sabiduría de la naturaleza que aquello que nada sería sin la ley del pudor se 
vuelve de un valor infinito a consecuencia de esa afortunada ley, que hace a la felicidad del 
universo. 

Como el fastidio y la afectación no serían capaces de sorprendernos, la gracia no se en-
cuentra ni en las maneras fastidiosas ni en las maneras afectadas, sino en una cierta libertad o 
facilidad que se halla entre los dos extremos; y el alma se ve agradablemente sorprendida al 
ver que se han salvado los dos escollos. 

Parecería que las maneras naturales deberían ser las más cómodas. Pero lo son menos 
que ninguna, pues la educación, que nos atormenta, nos hace perder siempre algo de lo na-
tural: por lo demás nos encanta verlo regresar. 

Nada nos gusta tanto en el adorno como cuando se encuentra en ese descuido, o incluso 
en ese desorden que nos oculta todos los cuidados que no ha exigido la limpieza, y que sólo la 
vanidad habría hecho tomar; y no hay gracia en el ingenio, excepto cuando lo que se dice 
parece hallado, y no buscado18. 

                                                 
18 La edición de las CEuvres posthumes de 1783 reza: "cuando aquello que se dice es hallado...". Cf. 
Pensées 117. 
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Cuando decimos cosas que nos han costado, podemos hacer ver muy bien que posee-
mos ingenio, pero no gracia en el ingenio. Para hacer ver esto es preciso que uno mismo no lo 
vea, y que los otros, a quienes algo ingenuo y simple en nosotros no les prometía nada de ese 
orden, se vean suavemente sorprendidos de advertirlo. 

De manera que la gracia no se adquiere; para tenerla, hay que ser ingenuo. Pero ¿cómo 
se podría trabajar para llegar a ser ingenuo? 

Una de las ficciones más hermosas de Homero es la de aquel cinturón que le otorgaba a 
Venus el arte de agradar. No hay nada más adecuado para hacer sentir ese poder y esa magia 
de la gracia, que parece otorgada a una persona por un poder invisible y que se distingue de la 
belleza en sí. Por lo demás, ese cinturón no habría podido ser dado a otra que no fuese Venus. 
No podía ajustarse a la majestuosa belleza de Juno: pues la majestad exige una cierta 
gravedad, vale decir un impulso opuesto a la ingenuidad de la gracia. Tampoco podría 
ajustarse a la belleza audaz de Palas: pues la audacia se opone a la dulzura de la gracia, y por 
lo demás con gran frecuencia se la puede sospechar de afectación. 
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Progresión de la sorpresa 
 
 
Lo que caracteriza a las grandes bellezas es que la sorpresa resulta al principio 

mediocre, se sostiene, aumenta, y nos lleva luego a la admiración. Las obras de Rafael 
conmueven poco al primer vistazo: imita tan bien a la naturaleza que al comienzo uno no se 
ve más sorprendido que si estuviese viendo el objeto mismo, el cual no causaría ninguna 
sorpresa. Pero una expresión extraordinaria, un colorido más fuerte, una actitud extraña de un 
pintor menos bueno, nos atrapa en el primer golpe de vista, porque no tenemos la costumbre 
de verlos en otra parte. Se puede comparar a Rafael con Virgilio; y a los pintores de Venecia, 
con sus actitudes forzadas, con Luciano. Más natural, Virgilio conmueve menos al comienzo, 
para luego conmover mucho más; Luciano conmueve mucho al principio, para conmover 
menos después19. 

La exacta proporción de la famosa iglesia de San Pedro hace que al principio no 
parezca tan grande como es; pues al principio no sabemos dónde apoyarnos para juzgar su 
grandeza. Si fuese menos ancha, nos veríamos impresionados por su largo; si fuese menos 
larga, lo seríamos por su ancho. Pero, a medida que se la examina, el ojo la ve agrandarse, y el 
asombro aumenta20. Se la puede comparar con los Pirineos, donde el ojo, que al principio 
creería poder medirlos, descubre montañas detrás de las montañas, y se pierde siempre más. 

A menudo ocurre que nuestra alma siente placer cuando tiene un sentimiento que ella 
misma no puede desentrañar, y que ve una cosa absolutamente diferente de lo que suele ser; lo 
cual le da un sentimiento de sorpresa del que no puede salir. He aquí un ejemplo: la cúpula de 
San Pedro es inmensa; es sabido que Miguel Ángel, al ver el Panteón, que era el templo más 
grande de Roma, dijo que quería hacer uno semejante, pero que quería ponerlo en el aire. De 
modo que sobre ese modelo hizo la cúpula de San Pedro: aunque hizo los pilares tan macizos 
que esta cúpula, que es como una montaña que uno tiene encima de su cabeza, le parece ligera 
al ojo que la examina21. El alma vacila por tanto entre lo que ve y lo que sabe, y no deja de 
sorprenderse de ver una masa al mismo tiempo tan enorme y tan ligera. 

                                                 

19 Cf. Pensées 1198, 1204, 1209 y 1215. 
 
20 Cf. Voyages, en O.C., II, p. 1123: "La belleza de las proporciones de San Pedro la hace parecer a la 
vista, al principio, más pequeña de lo que es. Si la iglesia fuese más angosta, parecería larga. Si fuese 
menos larga, parecería ancha, y eso daría siempre una idea de grandeza. Pero la exactitud de las 
proporciones hace que nada impresione más que otra cosa, y que al principio el espíritu no se asombre 
tanto. Hay que esperar que el examen y la reflexión le hagan a uno sentir la belleza [...]". 
 

21 Cf. Voyages, en O.C., II, p. 1147: "La cúpula de San Pedro parece ligera; no obstante, si se dividiese 
San Pedro, se harían diez o doce iglesias". 
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De las bellezas que resultan de una cierta perplejidad 
del alma 

 
 
A menudo la sorpresa le viene al alma del hecho de que no puede conciliar aquello que ve con 
aquello que ha visto. Hay un gran lago en Italia que se llama lago Maggiore; es un pequeño 
mar cuyas orillas no exhiben nada que no sea salvaje. Unas quince millas lago adentro, hay 
dos islas, de un cuarto de milla de contorno, que se llaman las Borromeas, y que son, en mi 
opinión, el sitio más encantador del mundo. El alma se asombra de ese contraste novelesco, 
de recordar con placer las maravillas de los romanos, allí donde, después de haber pasado por 
peñascos y áridas regiones, uno se encuentra en un lugar hecho para las hadas22. 

Todos los contrastes nos causan impresión, porque dos cosas en oposición se realzan 
una a otra: así, cuando un hombre pequeño se encuentra junto a un hombre robusto, el pe-
queño hace parecer al otro más grande, y el robusto hace parecer al otro más pequeño. 

Sorpresas de esta clase son las causantes del placer que se encuentra en todas las belle-
zas de oposición, en todas las antítesis y figuras parecidas. Cuando Floro dice: "Soro y 
Álgido, iquién lo diría!, nos han sido formidables; Sátrico y Cornículo eran provincias; nos 
ruborizamos de los borilianos y de los verulianos; pero hemos triunfado sobre ellos; por 
último, Tibur, nuestro suburbio, Prenesto, donde están nuestras casas de recreo, eran el objeto 
de los votos que íbamos a hacer al Capitolio"; este autor, yo digo, nos muestra al mismo 
tiempo la grandeza de Roma y la pequeñez de sus comienzos, y el asombro reside en ambas 
cosas. 

Se puede observar aquí cuán grande es la diferencia entre la antítesis de ideas y la 
antítesis de expresión. La antítesis de expresión no está escondida, la de ideas lo está: una 
tiene siempre el mismo ropaje, la otra lo cambia como se quiera; una es variada, la otra no. 

El mismo Floro, al hablar de los samnitas, dice que sus ciudades fueron destruidas a tal 
punto que es difícil encontrar ahora el objeto de veinticuatro triunfos23; ut non facile appareat 
materia quatuor et viginti triumphorum. Y, mediante las mismas palabras que señalan la 
destrucción de ese pueblo, hace ver la grandeza de su coraje y de su tenacidad. 

Cuando queremos evitar reírnos, nuestra risa se redobla, a causa del contraste que existe 
entre la situación en la que estamos y aquélla en la que deberíamos estar. Del mismo modo, 
cuando vemos en un rostro un gran defecto, como, por ejemplo, una nariz muy grande, nos 
reímos debido a que vemos que ese contraste con los otros rasgos del rostro no debería tener 
lugar. Así, los contrastes son motivo de los defectos, tanto como de las bellezas. Cuando 
vemos que carecen de razón, que realzan o iluminan otro defecto, son los grandes instru-
mentos de la fealdad, la cual, en tanto que nos golpea repentinamente, puede excitar una cierta 
alegría en nuestra alma y hacernos reír. Si nuestra alma la considera como una desdicha en la 
persona que la posee, puede excitar la piedad: si la considera con la idea de algo que nos 
puede perjudicar, y con una idea de comparación con aquello que tiene costumbre de 
conmovernos y de excitar nuestros deseos, la contempla con un sentimiento de aversión. 

                                                 
22 Cf. Veyages, en O.C., II, p. 1033-1035: "No hay nada más encantador... Puede decirse que uno se 
aleja no sin pesar de ese sitio fascinante". 
 

23 Cf. Esprit des loir, IV, 6: "Los samnitas tuvieron esas mismas instituciones, y fueron para aquellos 
romanos el objeto de veinticuatro triunfos". En nota: "Florus, libro I". 
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Del mismo modo en nuestros pensamientos, cuando éstos contienen una oposición que 
está contra el buen sentido, y cuando dicha oposición es común y fácil de encontrar, esos pen-
samientos no agradan y son un defecto, porque no provocan ninguna sorpresa; y, si por el 
contrario, son demasiado rebuscados, tampoco agradan. Es preciso que, en una obra, se los 
sienta porque están allí, y no porque se los ha querido mostrar; pues en ese caso la sorpresa no 
resulta sino de la estupidez del autor24. 

Una de las cosas que más nos gustan es el arte ingenuo, pero es también el estilo más 
difícil de captar: la razón de esto es que está precisamente entre lo noble y lo bajo; y está tan 
cerca de lo bajo que resulta muy difícil bordearlo sin caer allí. 

Los músicos han reconocido que la música que se canta con mayor facilidad es la más 
difícil de componer: prueba segura de que nuestros placeres y el arte que nos los proporciona, 
se encuentran entre límites determinados. 

Al ver tan pomposos los versos de Corneille, y los de Racine tan naturales, no se adi-
vinaría que Corneille trabajaba con mucha facilidad, y que Racine lo hacía con dificultad. 

Lo bajo es lo sublime del pueblo, que gusta de ver una cosa que ha sido hecha para él y 
que se encuentra a su alcance. 

Las ideas que se presentan a las personas que han sido bien educadas y que poseen un 
gran espíritu son o bien ingenuas, o bien nobles, o bien sublimes. 

Cuando una cosa nos es mostrada con circunstancias o accesorios que la engrandecen, 
aquélla nos parece noble: esto se siente sobre todo en las comparaciones, en las que el espíritu 
debe ganar siempre, y jamás perder; pues siempre deben añadir algo, hacer ver más grande la 
cosa o, si no se trata de grandeza, hacerla ver más fina y más delicada. Pero es preciso 
guardarse de mostrar al alma un símil en lo bajo: pues ella se lo habría ocultado, en caso de 
haberlo descubierto. 

Como se trata de mostrar cosas delicadas, el alma prefiere ver que se compara una ma-
nera a otra manera, una acción a otra acción, y no una cosa a otra cosa: como un héroe a un 
león, una mujer a un astro y un hombre veloz a un ciervo25. 

Miguel Ángel es maestro en otorgar nobleza a todos sus temas. En su famoso Baco26, 
no hace en absoluto como los pintores flamencos, que nos muestran una figura que cae, y que 
está, por decirlo así, en el aire. Ello sería indigno de la majestad de un dios. Él lo muestra 
                                                 
24 Cf. Pensées 512: "La broma que no se hace sentir se vuelve contra el que la hace". 

25 La edición de las OEuvres posthumes de 1783 ofrece un texto diferente de este parágrafo, 1, p. 197: 
"Cuando se trata de mostrar cosas delicadas, el alma prefiere ver que se compara una manera a una 
manera, una acción a una acción, y no una cosa a otra. Comparar en general a un valiente con un león, 
a una mujer con un astro, a un hombre veloz con un ciervo es algo fácil; pero cuando La Fontaine 
comienza así una de sus Fábulas: 

Entre las patas de un león 
De la tierra salió una rata distraída: El rey de los animales en esa ocasión Mostró lo que era y 

le concedió la vida. 

compara las modificaciones del rey de los animales con las modificaciones del alma de un 
verdadero Rey". 
 
26 Cf. Voyages, en O.C., II, p. 1324: "El Baco de Miguel Ángel se cuenta entre esas estatuas antiguas y 
no se rinde ante ninguna. La ebriedad está admirablemente expresada en ella. Belleza de contornos. 
Está erguido, pero uno percibe el esfuerzo que le demanda sostenerse. No se trata de esas actitudes 
violentas que ponen a un hombre en el aire, como lo hacen ver los pintores flamencos: un dios no debe 
caer. Está apoyado sobre un pequeño Fauno, ebrio también, que está a su vez apoyado sobre un 
tronco." 
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firme sobre sus piernas; pero lo dota tan perfectamente de la alegría de la ebriedad y del 
placer de ver correr el licor en su copa que no hay nada que resulte tan admirable. 

En la Pasió27, que se encuentra en la galería de Florencia, ha pintado una Virgen de pie 
que observa a su hijo crucificado, sin dolor, sin piedad, sin arrepentimiento, sin lágrimas. La 
supone instruida en ese gran misterio, y de tal modo le hace soportar con grandeza el espec-
táculo de aquella muerte. 

No hay ninguna obra de Miguel Ángel en la que el artista no haya puesto algo noble. 
Hay algo grande incluso en sus bocetos, como en esos versos que Virgilio dejó sin terminar. 

Jules Romain, en su cámara de los gigantes en Mantua, donde ha representado a Júpiter 
que los fulmina28, hace ver a todos los dioses espantados; pero Juno está junto a Júpiter, y ella 
le señala, con aire seguro, a un gigante sobre el cual es preciso lanzar el rayo. A través de ello 
le otorga un aire de grandeza de la que los otros dioses carecen: cuanto más cerca están de 
Júpiter, más seguros se los ve; y es de lo más natural, pues en una batalla el pavor cesa allí 
donde se encuentra aquel que tiene la ventaja29... 

                                                 

27 Cf. Voyages, en O.C., II, pp. 1101-1102: "Hoy he visto el Palacio Borghése [...] Hay una copia o 
doble original de la Pasión de Miguel Ángel, que está en la galería de Florencia". 
 

28 Cf. Vyages, en O.C., II, p. 1228: `Juno está detrás de Júpiter, tranquilizada por su presencia: no 
siente espanto y le señala gigantes a los que hay que fulminar. Uno ve con placer las impresiones de 
todos esos dioses y diosas. Parece que hay menos pavor en los que están más cerca de Júpiter, y así 
debe ser, como ocurre en las batallas [...]". 
 

29 En la edición del Ensayo sobre el gusto publicada en la Encyclopédie, se lee, después de "[...] que 
tiene la ventaja": "Aquí termina el fragmento. La gloria de monsieur de Montesquieu, fundada en sus 
obras de genio, sin duda no necesitaba que publicásemos estos fragmentos que nos ha dejado; pero 
serán un eterno testimonio del interés que los grandes hombres de la nación prestaron a esta obra; y se 
dirá en los siglos venideros: Voltaire y Montesquieu también formaron parte de la Enciclopedia". 
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De las reglas30 
 
 
Todas las obras del arte tienen reglas generales, que constituyen guías que no hay que 

perder de vista nunca. Pero así como las leyes son siempre justas en su ser general pero 
injustas casi siempre en su aplicación, del mismo modo las reglas, siempre verdaderas en la 
teoría, pueden tornarse falsas en la hipótesis. Los pintores y los escultores han establecido las 
proporciones que es preciso dar al cuerpo humano, y han tomado como medida común la 
longitud del rostro; pero es preciso que violen a cada instante las proporciones debido a las 
diferentes actitudes en las que tienen que poner a los cuerpos: por ejemplo, un brazo 
extendido es mucho más largo que aquel que no lo está. Nunca nadie ha conocido más el arte 
que Miguel Ángel; nadie ha jugado más con esto. Hay pocas de sus obras de arquitectura en 
las que las proporciones estén guardadas de manera exacta; más bien, con un conocimiento 
exacto de todo aquello que puede causar placer, parecería que ha tenido un arte aparte para 
cada obra. 

Aunque cada efecto depende de una causa general, intervienen en él tantas otras causas 
particulares que cada efecto tiene, en cierto modo, una causa aparte: así el arte proporciona las 
reglas, y el gusto las excepciones. El gusto nos descubre en qué ocasiones el arte debe 
someter, y en qué ocasiones someterse. 

                                                 

30 Estos fragmentos del Ensayo sobre el gusto que siguen sólo se publicaron tardíamente. El que se 
titula De las reglas apareció por primera vez en las (Euvres posthumues de Montesquieu de 1798, pp. 
209-214. 
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Placer fundado en la razón31 
 
 
A menudo he dicho que lo que nos da placer debe estar fundado en la razón; y aquello 

que en ciertos aspectos no lo está, pero que consigue agradarnos por medio de otros aspectos, 
debe apartarse de ella lo menos posible. 

Y no sé cómo llega a suceder que la tontería del artífice, muy marcada, hace que uno ya 
no pueda adaptarse a su obra de arte; pues en las obras de gusto es preciso, para que agraden, 
tener una cierta confianza en el artífice, confianza que uno pierde desde el comienzo cuando 
ve, como primera cosa, que éste peca contra el buen sentido. 

Así, cuando estuve en Pisa32, no tuve ningún placer cuando vi el río Arno pintado en el 
cielo con su urna que mueve las aguas. No tuve ningún placer en Génova33 al ver a los 

santos en el cielo, que sufrían atrozmente. Esas cosas son tan groseras que uno ya no las 
puede mirar. 

Cuando en el segundo acto de Tiiestes34 de Séneca uno oye a los viejos de Argos que, 
como ciudadanos de Roma en los tiempos de Séneca, hablan de los partos y de los quirites, y 
distinguen a los senadores de los plebeyos, desprecian los trigos de Libia, a los sármatas que 
cierran el mar Caspio y a los reyes que han subyugado a los dacios, semejante ignorancia en 
un asunto serio hace reír. Es como si, en el teatro de Londres, se introdujese a Mario diciendo 
que, con tal de tener el favor de la cámara baja, no teme en absoluto la enemistad de la cámara 
alta, o que aprecia más la virtud que todo aquello que las familias de Roma hacen traer de 
Potosí. 

Cuando una cosa está, en alguna medida, reñida con la razón y, al agradarnos por otros 
aspectos, el uso o el interés mismo de nuestros placeres hacen que sea considerada como 
razonable, tal como ocurre con nuestras óperas, hay que procurar que dicha cosa se aparte de 
la razón lo menos posible. En Italia yo no podía soportar ver a Catón y a César cantar arietas 
en el teatro; los italianos, que han tomado de la historia los temas de su ópera, han mostrado 
menos gusto que nosotros, que los hemos tomado de la fábula o de los romanos. A fuerza de 
lo maravilloso, el inconveniente del canto disminuye, porque lo que es tan extraordinario 
parece poder expresarse mejor por medio de una manera menos alejada de lo natural; por otra 
parte, parece que es algo establecido que el canto puede procurarse en los encantamientos y 
en el comercio de los dioses una fuerza que las palabras no tienen; allí resulta, pues, más 
razonable, y hemos hecho bien en emplearlo. 

                                                 
31 Este fragmento y los siguientes fueron publicados por primera vez en 1804 por Walckenaer. 

32 Montesquieu llegó a Pisa el 24 de noviembre de 1728; cf. Voyages, en O.C., II, p. 1068. 
 
33 Montesquieu llegó a Génova el 9 de noviembre de 1728. 
 
34 Cf. Pensées 1099. 
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De la consideración de la mejor situación35 
 
 
En la mayor parte de los juegos alegres, la fuente más común de nuestros placeres 

proviene de que, a través de ciertos pequeños accidentes, vemos a alguien en un aprieto en el 
que nosotros no estamos, como en los casos en que alguien se cae, o no puede escapar, o no 
puede seguir;... del mismo modo, en las comedias, sentimos placer en ver a un hombre en un 
error en el que nosotros no estamos. 

Así como cuando vemos a alguien caerse nos persuadimos de que tiene más miedo del 
que debería tener y eso nos divierte36, del mismo modo, en las comedias, sentimos placer de 
ver a un hombre más atribulado de lo que debería estar. Así como nos divierte cuando un 

hombre solemne hace algo ridículo, o se encuentra en una posición que sentimos que no 
está de acuerdo con su gravedad37, del mismo modo, en nuestras comedias, cuando un viejo es 
engañado, sentimos placer al ver que su prudencia y su experiencia son burladas por su amor 
y su avaricia38. 

[Cuando algún atolondrado se cae, nos divierte porque está en una situación en la que 
puede persuadirse de su atolondramiento; así, en nuestras comedias, cuando un joven hace lo-
curas, nos regocija porque juzgamos que siente que no puede sino imputarlas a sí mismo.39] 

Cuando un niño se cae, en lugar de reírnos sentimos piedad, porque no es exactamente 
culpa suya, sino de su debilidad; lo mismo cuando un joven, cegado por su pasión, ha co-
metido la locura de desposar a una persona a la que ama, y su padre lo castiga por ello, 
nosotros nos disgustamos de verlo castigado y tornarse infeliz por haber seguido una inclina-
ción natural, y haberse plegado a la debilidad de la condición humana. 

En fin, así como, cuando una mujer se cae, todas las circunstancias que pueden 
aumentar su turbación aumentan nuestro placer, del mismo modo, en las comedias, nos 
divertimos con todo aquello que puede aumentar la turbación de ciertos personajes. 

Y todos los placeres están fundados, o en nuestra malignidad natural, o en la aversión 
que por algunos personajes nos instiga el interés que nos tomamos por otros. Y el gran arte de 
la comedia consiste entonces en administrar bien este afecto y esta aversión, de manera tal 
que no nos desmintamos de un extremo de la obra al otro, y que no sintamos ninguna re-
pugnancia o arrepentimiento por haber amado u odiado. Pues uno no puede soportar que un 
carácter odioso se torne agradable, excepto cuando en el carácter mismo existe una razón para 
ello, y cuando se trata de alguna gran acción que nos sorprende y que puede servir al 

                                                 
35 Los dos últimos fragmentos se han conservado en la Bibliothéque nationale, referencia: nouv. acq. 
[nueva adquisición], fr. 717 ff. 28 y 29. 
 

36 Montesquieu tachó una primera redacción: "Al ver que alguien se cae sentimos placer de verlo en 
una situación embarazosa en la que nosotros no nos encontramos". 
 
37 Montesquieu tachó una primera redacción: "Cuando un hombre serio se cae, nos divierte porque se 
encuentra en la situación en la que estaría un atolondrado". 
 

38 Montesquieu tachó una primera redacción: "al ver que su prudencia y su experiencia le han sido 
inútiles, es burlado como un hombre joven". 
 

39 En el margen, de propia mano de Montesquieu: "Omitir este artículo". 
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desenlace de la obra. 
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Placer causado por los juegos, caídas, contrastes 
 

Así como en el juego del piquet40 tenemos el placer de desentrañar lo que no conocemos a 
través de lo que conocemos, y así como la belleza de tal juego consiste en que parece mos-
trarnos todo a pesar de ocultarnos mucho, lo cual pica nuestra curiosidad; así, en las obras de 
teatro, nuestra alma se ve picada de curiosidad, porque se le muestran ciertas cosas y se le 
ocultan otras; ella cae en la sorpresa, porque creía que las cosas que se le ocultan ocurrirían de 
una cierta manera, y ocurren de otra, y porque hizo, por decirlo así, falsas predicciones a 
partir de lo que vio. 

Así como la belleza del juego del hombre41 consiste en un cierto suspenso mezclado 
con curiosidad por los tres diferentes acontecimientos que pueden ocurrir -ganar la 

partida, voltear o perder codillo42, lo cual hace que uno esté siempre en suspenso y a menudo 
obligado a cambiar-; así, en nuestras obras de teatro, estamos de tal manera en suspenso43 y en 
la incertidumbre, que no sabemos lo que va a ocurrir; y tal es el efecto de nuestra 
imaginación, que cuando hemos visto la obra mil veces, si es bella, nuestro suspenso y -si he 
de atreverme a decirlo- nuestra ignorancia persisten aún; pues entonces nos vemos 
conmovidos de manera tan intensa por lo que oímos efectivamente que ya no sentimos más 
que lo que se nos dice, y lo que nos parece que debería seguirse de lo que se nos dice; y 
aquello que por otro lado conocemos solamente de memoria no nos hace ninguna impresión. 

                                                 
40 O juego de los cientos. [N. del T.] 
 
41 Juego de cartas de origen español. El juego se remonta al 1600, cuando se lo conocía como Triunfos 
hispánicos. Luego cambió su nombre por Juego del hombre o Mediator. Y más tarde por Tresillo (para 
distinguirlo del Quadrillo o Quintillo). En las colonias americanas se lo llamó Rocambor. 
 
42 Expresión tomada del juego del hombre, que significa que un jugador pierde por el hecho de que 
otro de los jugadores hizo más bazas que él. 
 

43 Montesquieu ha tachado una primera redacción: "en nuestras comedias estamos en suspenso, sobre 
todo en el acto del medio". 
 


